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GENTE 

 

Gente de aquí 

gente de allá, 

que vive y lucha 

por progresar. 

 

Gente que viene 

gente que vá, 

tejiendo historias 

y realidad. 

 

Gente que sueña 

con un futuro, 

con esperanza 

un hogar seguro. 

 

Niños y hombres, 

mujer y abuelos, 

van caminando 

por los senderos. 

 

La profesora, el panadero, 

los estudiantes, el carretero, 

la ama de casa y el mercader 

van construyendo con su quehacer. 

 



REALIDAD, NO FICCIÓN 

 

Realidad, no ficción 

es la vida que vá, 

alegría, aflicción, 

amargura y vanidad. 

 

El que es muy popular 

y el que no tiene amigos, 

quien vive con posición 

y a quienes llaman mendigos. 

 

En la calle mil historias 

se tejen sin detenerse, 

quien puede despilfarrar 

y a quien le toca abstenerse. 

 

Dios mío si la riqueza 

repartieras por igual, 

no habría tanta pobreza, 

niños con necesidad. 

 

No existirían tantos sueños 

que no se pueden cumplir, 

nadie elegiría nunca 

el tener que desistir. 

 



Realidad y no ficción, 

que la vida es desigual, 

cada día vamos en busca 

 de una oportunidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



FUTURO 

 

¿Quién sabe qué trae el futuro? 

¿Alguien sabe si hay futuro? 

La ruleta gira y gira, 

nada en la vida es seguro, 

una mañana hace sol, 

la otra está muy oscuro. 

 

Un día uno se levanta 

deseando querer triunfar, 

pensando en planes y sueños 

que desea realizar 

y de pronto se despierta 

paciente de un hospital.  

 

Duele ver en las esquinas 

niños que viste crecer, 

dejando pasar el tiempo, 

esperando envejecer, 

consumiendo cualquier cosa, 

deteriorando su ser. 

 

Y niños que ayer jugaban 

carritos con sus hermanos, 

hoy cambiaron sus juguetes 

por puñales en sus manos, 



errores que van dejando  

sus horizontes cerrados. 

 

Nadie conoce el futuro, 

así lo dice la gente, 

 nunca perder la esperanza 

 y disfrutar el presente, 

aprender de los abuelos 

que son sabios y elocuentes. 

 

Dirigir a nuestros niños 

con corazón y templanza, 

en los sueños e ilusiones 

mantener fiel  la confianza, 

orientar con fundamento  

que implacable el tiempo avanza. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



SUPERACIÓN 

 

Ellos si que eran muchachos 

en los que nadie creía, 

pasaban horas enteras 

parados en las esquinas.  

 

Una opción desesperada 

los puso en malos caminos, 

el hacer mal a la gente 

se convirtió en su destino. 

 

Lo que no sabían todos, 

del dolor, de sus lamentos, 

del irse a dormir sin ganas, 

con hambre y con sufrimientos. 

 

Ellos tenían ilusiones 

como muchos a su edad, 

la falta de opciones hizo 

muy dura su realidad. 

 

Pero un buen día hubo alguien 

que con amor escuchó, 

entendió lo que querían 

les abrió su corazón. 

 



Les brindó techo y abrigo, 

recuperó su ilusión, 

vió el niño que había en ellos 

y así el milagro se dió. 

 

Con arte y con fundamento, 

expresando su talento, 

se hallaron éstos muchachos 

con su espíritu contento. 

 

Hoy son líderes, son hombres, 

son ejemplo, fé  y sustento, 

son guía de quienes sufren 

sus mismos padecimientos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



TIEMPO 

 

Una vez más desperté 

agobiada en mi rutina, 

sentí mi alma cansada, 

un poco más oprimida. 

 

Salí a la calle por fin, 

con total expectativa, 

esperando hallar allí 

una gran alternativa. 

 

A mi paso encontré más 

de lo que imaginaría, 

cada espacio me inspiraba 

arte, cultura, alegría. 

 

Niños formando una orquesta, 

cantando con gran dulzura, 

brindando así un gran ejemplo 

de inigualable ternura. 

 

Jóvenes y malabares, 

una muestra de acrobacia, 

balanceándose en telares, 

 como prueba de su audacia. 

 



Abuelitos disfrutando  

de antaño dulces canciones, 

danzando con regocijo, 

se estremecen corazones. 

 

Así comprendí enseguida, 

razón de mi aburrimiento, 

era que yo no sabía 

aprovechar bien mi tiempo. 
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